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Camino equivocado 

Q. 'uiEN leyera nuestro portavoz Solidarídad Obrera, en su etapa anterior al movimiento inicia-
do el 19 de Julio, aquel que conociera nuestro movimiento obrero clasista a fondo, y 

viviera la campana que acertadísimamente enfoco nuestro citado paladín, abogando por una 
menor cantidad de movimientos reiyiadicativos —huelguísticos—y una mayor atención al pro­
blema del abaratamientos de las subsistencias, a la dismunición del porcentaje del coste de la 
vida, no le extranaríà dicha actitud. 

Attnque hemos de recoiiocer, Justo es consignarlo, que aquella campana iba enfocada 
con vista al movimiento sedicioso l^cista—ya se poseían datos contudentes sobre, el mismo— 
al objeto de reservar fuerzas^-<le acumular energias, matg^^tadas en aquellos momentos en que 
había que ser avaro en el desgaste de las mismas, no es menos cierto que al lado de este factor 
jugaba otro de no nletios verosimilitud. Nos referírhos al factor Estructuracíón de ia Economia 
Capitalista. O dicho con mas propiedad, con mas certitud, «al alza, considerable que sobre-
venía instantaneamente a la solución de un conflicto entre Capital y Trabajo, sobre todo cuando 
dicha solución se traducía en una mejora del factor Trabajo». 

Alza—hay que puntualizar este dato, por creerlo impoifantísimo—que no correspondía 
ni mucho a las mejoras obtenidas, que las sobrepujaban enormemente, consiguiendo con ello 
un mayor enearecimento de la vida, sobre todo en aquellos gremios de trabajadores, que no 
podían compartir dichas mejoras, por no hab^rlas sufrido, aunque si compartían el encareci-
miento quç a las mismas correspondía, 

Porque—esto era lógico—a un aumento de 100 en el cOste de producción, correspon­
día el burgués, al objeto de preveer la disminución de adquisición, que consiguientemente de-
venía aumentànddlo en un 200 o 300, o sea el doble o triple del valor de las mejoras que se 
habían obtenido, aurtiento que se correspondía, que se extendía, al intermediario, ^.\ detallista, 
y al tendero—:sanguijuelas vivas de la sociadad, que nada producen y lo mejor consumen—en 
un aumento en las medidas mínimas,—el kilo, la libra o la onza—que redondeara siempre el 
precio de venta, jy como noi a su favor. 

Y así en esta pugna, en este forcejear—porqué no decir tragicomediar?—constante, 
pasaba el tiempo, transcurrían los días, los meses y los aflos, y aquella situación que profetizó 
Marx, de acumulación de capitales en dos o tres manos y consiguieTtemente la expropiación de 
los mismos, vióse suplantada por la constitución de los grandes Kartells, Trusts y Sindicatos 
de Capitalistas, que se unen para la defensa de sus intereses, y lo que es peor aún, para el 
sojuzgamiento de los pueblos, para sus experimentos en ellos, cual conejillos de indias. 

Las guerras todas—1914-18, Chino-japonesa, italo-etíope, la nuestra misma, hoy=todas 
ellas han sido realizadas, han sido desancadenadas, con vistas a la consecución le nuevos 
mercados, de nuevos productos. Màs lo doloroso del caso, lo que del mismo produce grima, 
es la posición equivocada, que algunas industrias obreras, han adoptado, estableciéndose en 
ellas, un atimento de jornal, que en perjuicio, nada màs, puede redundar de los obieros que lo 
han establecido y de otros que sin gozarlo, sufriràn sus conseuuencias. 

Hoy somos nosotros, los duenos de todos, los propietarios de todos. Si solicitamos 
mejoras, si incluso las obtenemos, a nadie màs que a nosotros mismos nos las quitamos. 

Y cuandp en los frentes todos, no hay ni horas, ni jornal, cuando allí no se piensa en 
otra cosa que en triunfàr, sin regatear sacrificios, nosotros en la retaguardia, en esta retaguardia 
alegre y confiada, no podemos pensar en beneficiarnos exclusivamente, porqué si lo hiciéramos 
no seria màs que con la sangre y las vídas de aquellos hermanos nuestros que en el frente han 
caído. 

Y entonces, serían sus cuerpps—sacrificados esterilraente por nuestras libertades, por 
un yivir màs humano—y no los beneficiós, los que devoríamos. 

POll DU [IIIEHII S O d l l 
Que en épocas de la Monarquia y República,, 

se hablase mal de nuestro cinema, no le exíranaria 
a nadie. Era malo, remaíadameníe malo, y po^ serio 
lo criticàbamos despiad^dameníe. ,. 

Los peores epííeíos se le aplicaban al mismo Y 
a los incapaciíados que con el nombre de íécnicos-
directores, pretendían dirigirlo, cuando los que co-
nociamos la marcha del mismo, la cuesiión a fondo, 
sabíamos que solameníe dirijían a cualro desgracia-
das que sin talenío arlistico ni mucho menos cono-
cimieaíos culíurales, hacían el mono, cuando no el 
indio, en perpeíuidad eterna para dolor y grima. de 
aquellos que consideràbamos el séptimo arle como 
medij para elevar el ni vel cultural, aríístico y espi^ 
ritual de los pueblos. 

Y Espana se debatia mieníras tanto, en el ma­
rasme de su pròpia incapacidad, sin encontrarse a si 
misma, sin saber construir una cosa nueva, origina^, 
idónea, de acuerdo con sus características rac iaies, 
geogràíicas e históricas concurrentas en su civiliza-
ción. 

Y aunque nos dolia el que esta solución no en-
marcara por completo dentro de una tendència com-
pletamente social, veiamos con no inferior perpleji-
dad que ni aún dentro de los cauces netamente bur-
gueses y capitalistas, se sabia crear el Cinema Espa-
ftol, como en otros paises—Inglaterra, Francia, eíc.— 
habían sabido construir el suyo. 

De caricatura ridícula podemos considerar el 
existente hasta hoy en nuestro país. 

Y al comprobar esto, pensàbaraos àsimismo a. 
qué grado de iníerioridad había Uegado este pueblo 
que ni en política, economia ni Arte, había hallado 
solución a sus problemas. 

Y hoy dia, tras de 7 meses de revolución, de 
estructuración de un nuevo orden político-sociàl, 
vemos con dolor como se continua en este mismo 
terreno de negligència, de falta de constructividad. 

Porque si ellos eran unos incapacitados, noso­
tros no podemos seguir siéndolos. 

Porque si ellos, por favoritismo, miedo u odiOj 
postergaban a aquellos trabajadores, que con ideas 
nuevas, originales, llega ban a su campo, por consi-
derarlos un paligro para su predominio, nosotros no 
podemos continuar en el mismo camino que ellos 
nos senalaron. 

Porque si en fin, ellos nos demostraron que' no 
poseían inteligencia, capacidad ni combatividad pa­
ra construir nada eficiente, nosotros hemos de de­
mostraries que muy lejos de como ellos dicen, el 
Socialismo no es la destrucción del espíritu indivi­
dual de superación. 

Y para demostrar esto, para dejar bien sentado 
,,'a: todos los vientos que Socialismo equivale a: Supe­
ración en todos los ordenes de la Vida, hemos de 
irabajar cciva, dinàmica, incansablemente, hasta 
conseguir un Cinema Social que sea la admiración 
de todos los pueblos, como ahora lo es, el de ese 
pueblo magnifico, donde para admiración de .todos 
se realiza el primer ensayo de Socialización. 

Hemos nombrado a Rusia. 
ÀCRATA. 


